Optimista Edisson





   Cuentan que Tomás Edison, el inventor de tatas cosas, tenia un laboratorio lleno de objetos y de servía de base a sus proyectos. En 1914 un incendio le arrasó todo lo que allí había acumulado. Tenia 67 años.

   Los que fueron a consolarle porque se había arruinado todo lo que había investigado, quedaron admirados al escucharle decir. “No os preocupéis, También se nos han quemado casi todos los errores y cosas equivocadas que teníamos. Volveremos a empezar

    Este empedernido optimista fue un importante inventor y hombre de negocios de los Estados Unidos. Parcialmente sordo, no se sabe a ciencia cierta si fue a consecuencia de la escarlatina padecida en la infancia, ya que en sus propias palabras fue a causa de que un empleado del ferrocarril lo tomó por las orejas al tratar de subirlo a un vagón de un tren en movimiento. Pasó su edad escolar calificado como mal estudiante, siendo formado por su madre al ser rechazado en la escuela.

    Tenía gran afición a la lectura. Enseguida comenzó a probar diferentes experimentos basándose en lo que leía en los libros de Ciencia. Comenzó a trabajar a los 14 años vendiendo periódicos y caramelos en el tren. Tras salvar de morir a un niño en las vías del tren, el agradecido padre de la criatura (telegrafista de la estación) le enseñó telegrafía, y así trabajó como radiotelegrafista durante la Guerra Civil Estadounidense.

   Se trasladó a Boston, donde patentó su primer invento, en 1868, para el registro mecánico de votos, con la idea de agilizar los trámites legislativos. Pero no tuvo mucho éxito.

   En 1869, en Nueva York, consiguió un empleo de condiciones muy ventajosas tras solventar una grave avería en un indicador telegráfico que señalaba los precios del oro en la Bolsa. Trabajó en la compañía telegráfica Western Unión, aunque poco después se independiza y en 1877 lleva a cabo uno de sus más importantes inventos, el fonógrafo. 

   Aunque se le atribuye la invención de la lámpara incandescente en realidad sólo fue perfeccionada por él, quien, tras muchos intentos consiguió un filamento que alcanzara la incandescencia sin fundirse. Este filamento no era de metal, sino de bambú carbonizado. Así, el 21 de octubre de 1879, consiguió que su primera bombilla luciera durante 48 horas ininterrumpidas
    En 1896 presentó el vitascopio en Nueva York con la pretensión de remplazar a los quinetoscopios y acercarse al cinematógrafo de los hermanos Lumière. 
  En 1897, Edison comenzará la llamada guerra de patentes con los hermanos Lumière respecto al invento de la primera máquina de cine.

    Murió en West Orange el 18 de octubre de 1931, a la edad de 84 años. En homenaje póstumo fueron apagadas las luces de varias ciudades durante un minuto.

